
Estima el Propietario de la Finca 
1 En Que Está el Recinto Soterrado 

Que es Construcción Prehistórica 
" " . . . rf-i i v, IT m l-til I, 

« n a interesante ^ ^ ^ J ^ t ^ r Z . 
d u e ñ o de la f i n c a . — P a r t i c i p o en las p n m ia . " ,4(m pies, 
p o r t a n t l s i m a joya »• s t ó r i c o a r q m t e c t o n . c a . - H a ba ado a «H> P , 
notando que sigue la construccion p«r l a ^ " i n t e r v e n c i ó n 
utilizado en algunos s .tnos e s ¿ t r a t a de tesoros, 
.le un americano llamado Lorenzo Hamer t\o se 

.sino de interés arqueologico. 

( E X C L U S I V O P A R A " E L P A I S " ) 

UN A n u e v a f u e n í e de i n f o r m a -
ción nos f a l t a i a todavía por 
a p r o v e c h a r en esta y a curio-

sísima, obsesionante, sugestiva e in-
tr igante cuestión de la c iudad sub-
terránea descubierta en G u a n a b a -
coa Y era conocer la opinion de los 
dueños de la f i n c a donde esta ba-
jo t ierra la e n i g m á t i c a construc-
ción. Y h a sido este nuestro t r a b a -
jo de hoy, aparte de otros detalles 
y ac tuac iones complementar ias . 
' C o n o c í a m o s qfie una a n t i g u a 
prestigiosa ta . í i l ia c u b a n a era lá 
actual propietar ia de los terrenos 
los Cowley . 

Hal lándose algo e n f e r m o el seño 
A n g e l C o w l e y , v is i tamos e n el d ía 
de h o y a su h i j o , el señor A l b e r t o 
Cowley , conocido y acredi tado c o r r e -
dor de A d u a n a . Esperábamos, n o s a -
bemos por qué, sufr i r a l g u n a decep-
ción inesperada en c u a n t o se re f iere 
al caso de la l l a m a d a " c i u d a d sub 
t e r r á n e a " . Inc lus ive l legamos a pre 
sumir que el señor C o w l e y nos h a 
blaría de a l g u n a " m i n a " o algo por 
el estilo; pero no sólo br indó d e t a -
lles important ís imos, sino l legamos 
a saber que el señor C o w l e y h a b í a 
tenido u n a p a r t i c i p a c i ó n directa en 
las exploraciones . 

H A C E D O C E A N O S 
El señor Alberto C o w l e y , de m e n -

te despierta , aunque serena, nos di -
ce, c u a n d o le v is i tamos en su o f i -
c i n a : 

— A n t e todo quiere a f i r m a r que el 
día en que los t r a b a j o s t e r m i n e n 
y se ha l le lo que en esa c o n s t r u c -
ción se espera desde el p u n t o de v is-
ta arqueológico e histórico, al l u g a r 
h a n de concurr ir miles y mi les de 
personas, no sólo de C u b a sino t a m -
bién del e x t r a n j e r o . L a p r i m e r a per-
sona que reconoció conmigo la i m -
p o r t a n c i a extraordinaria de esa 
construcc ión soterrada, f u é un señor 
n o r t e a m e r i c a n o l l a m a d o L o r e n z o 
H a m e r . A m b o s c o m e n z a m o s con 
otros la labor de exploración, pero el 
t r a h a i o resu l taba t a n penoso, t a n 
agobiador. t a n terrible, esa es la 
p a l a b r a , que al f i n lo a b a n d o n a m o s 
F u é entonces cuando concedí el per-
miso a los actuales exploradores, a 
quienes considero unos héroes que 
poseen toda mi c o n f i a n z a , y a quie-
nes apoyo dec id idamente p a r a que 

den fin, s in obstáculos de n i n g u n a 
clase, a su empeño. 

¿ R E F U G I O P R E H I S T O R I C O ? 
— T a n t o usted como otras perso-

n a s que h a n concurr ido a l p a r a j e sub 
terráneo e s t á n en lo c ierto: se t r a -
ta de u n a construcc ión h e c h a por la 
m a n o del h o m b r e : u n a construcc ión 
vas t í s ima, laber ínt ica , que me atrevo 
a considerar per tenec iente a civi l i-
zaciones m u y anter iores a las de l a 0 

r a z a s siboney y t a i n a , a u n q u e es po-
sible que h a y a sido a d a p t a d a o m o -
d i f i c a d a , en el curso de los siglos 
por otras cul turas , y t a m b i é n a p r o -
v e c h a d a por la C o l o n i a p a r a distan-
tos f ines , como r e f u g i o o depósito 
provis ional de esclavos. Esto u l t i m o 
casi puedo asegurarlo, pues Personal -
m e n t e h e e n c o n t r a d o restos de las 
c a d e n a s y grillos que se ponían a 
los esclavos. Y t a m b i é n otros ob-
jetos. H o j e a n d o m u y ant iguos p a p e -
les. h e podido saber que a la f i n c a 
se le l l a m ó en u n t iempo Los C u a -
tro P i l a r e s " y m á s tarde Los C u a -
tro V i e n t o s " . P u e d o g a r a n t i z a r l e que 
en la superf ic ie exist ía u n a g r a n re-
s idencia perteneciente a u n a con-
gregac ión religiosa, No solo h e h a -
l lado los objetos citados, sino t a m - | 
bién m a d e r a m e n , indicador de que 
la construcc ión estaba P e r f e c t 9 t » e " " 
te organizada , aunque esa m a d e r a 
es posible corresponda a otras a d a p -
tac iones sobre la pr imit iva . 

- A p a r t e de las condiciones del te-
r r e n o — p r o s i g u e n a r r a n d o _ el señor 
C o w l e y - no h a y n i n g ú n indicio de 
q í e se t rate de u n a explotac ión m i . 
ñera . Conozco b a s t a n t e d e i B i n t t V 
«.£ cómo se exp lotan y están cons 
t r u i d a s sus galerías y d e p a r t a m e ñ r 
tos Se \ r a t a , i n S s c u t i b l e m e n t e . de 
u n d o c u m e n t ó arqueológicoarquitec-
tónico admirable y quizás único. 
¡A 400 P I E S D E P R O F U N D I D A D 

- H e m o s explorado galer ías de 65 
metros de largo Por 400 pie de pro-
f u n d i d a d . Y en todos 1 » 
nesar de estar t a n en las entrantu 
riflr. t ierra , hemos encontrado que 
las l íneas arqui tectónicas siguen, y 

" ' ¿ a l e s de la m a n o h u m a n a en 
paredes y las « c e l e r a s nos d e -

c í a n o u e lo aue ustedes d e n o m i n a n 
"ciudad proseguía su curso hasta 

n ° E f repórter., que t i e n * u n g r a n in~ } 
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teres en nue se realicen exámenes 
químicos de los materiales que se 
advierten en los "repellos' de las pa-
redes laterales, interrogó al doctor 
Cowley acerca de los mismos, y nos 
responde: 

— E n algunos sitios, le a f irmo que 
se trata del l lamado cemento roma-
no. en forma de talco, que fragua 
como el hierro. , 

EL M I L A G R O " F L A V E N T I L A -
C I O N 

— P o r otro lado —cont inúa infor-
mándonos el señor Cowley—. resulta 
realmente sorprendente y digno de 
un estudio pormenorizado, que a 300 
pies de profundidad sé goce de una 
«ran ventilación. En ocasiones he-
mos sentido frío. Todc lo cual de-
muestra la extraordinaria inteligen-
cia de los hombres que planearon la 
obra, sean de épocas prehistóricas o 
sean de los tiempos coloniales. 

O T R O D E T A L L E I N T E R E S A N T E 
Hemos dejado hablar, como obser-

vará el lector, al señor Cowley, sin 
interrumpirle con m u c h a s preguntas., 
a pesar de que teníamos buen n ú -
mero de ellas en cartera, aunque 
después nos hicimos el propósito de 
trasladar sus frases textualmente. El 
prosigue hablando: 

— A d e m á s , h a y u n detalle muy 
importante. Ese es el punto más al-
to de la zona. C o m o usted sabe, des-
de allí se divisa todo el puerto y 
también los pueblos comarcanos. Es 
u n lugar admirable p a r a v i g í a . . . 
No olvide que en otras bahías de 
Cuba existían refugios colectivos. 

H A N V I V I D O CIEN A Ñ O S 
Luego el señor Cowley, marcando 

en su rostro un gesto de suprema 
admiración, nos agrega: 

— S e lo digo por experiencia. T a n -
to los señores Vlciedo como Estrada 
y el resto de sus compañeros, son 
merecedores de toda cíase de estí-
mulos y reconocimientos. Y o espero 
que el gobierno y los especializados 
lo acepten así. Vivir diez años allá 
abajo, es vivir cien años. Y puedo 
garantizarle que les anima un ardor 
científico, un deseo de mostrar al 
mundo una gran joya arqueológica. 
Era el mismo propósito históricoar-
queológico que a mí me guió cuan-
do inicié las exploraciones. Y o creo 
que no se tardará en conocer el se-
creto. Depende de las facil idades 
que se les brinden a esos hombres. 
Por mi parte, no sólo tienen en mí 

¡ al colaborador de siempre, sino t a m -
| bién estoy dispuesto a ayudarlos en 

todo cuanto pueda serles útil. 
Cuando nos despedimos, el se-

ñor Cowley nos prometió, en otra 
oportunidad, ampliar a ú n más sus 
declaraciones. 

N I N G U N A D E S G R A C I A 
Algo que h a l lamado poderosamen 

te la atención, es el hecho de que 
en el curso de diez años de incesan-
tes trabajos, entre el grupo de ex-
ploradores no h a y a ocurrido n ingu-

na desgracia ni accidentes, conside-
rándose todos en buena salud. Nos 
informaron los señores Viciedo y Es-
trada en torno a esto, que, siendo 
la construcción m u y sólida o inte-
l igentemente t r a b a j a c a y concretán-
dose ellos solamente a extraer el 
relleno, no hay posibilidades de ac-
cidentes a no ser por causas exte-
riores, terremotos, etc. Además, la 
ventilación, sabiamente distribuida, 
evita cualquier enfermedad, o fa l ta 
de aire. El problema básico ahora, 
en los trabajos como y a informa-
mos, es el agua ,que se encuentra 
depositada, por f i ltraciones, en al-
gunos de ios caminos principales, no 
bastando para extraerla, las v ie jas y 
deterioradas turoinas. 

O T R A V I S I T A 
El domingo visitó la interesante 

construcción subterránea, la señora 
Cowley de Rodríguez Morini. h i j a 
del dueño de la f inca, en unión de 
sus hijos, ba jando a a lguna profun-
didad y mostrándose admirada de los 
detalles que examinó y de la labor 
realizada por los exploradores. 

La señora Cowley de Rodríguez 
Morini, artista entusiasta y medu-
la:.-, amante y propulsora distingui-
da de las artes plásticas cubanas, ex 
presó a nuestros reporters que rea-
lizaría cuantas gestiones fuesen ne-
cesarias. en unión de su famil ia, a 
f in de que pueda ser resuelto, a la 
mayor brevedad el problema arqueo-
lógico planteado. 

NO P U E D E B A J A R S E T O D A V I A 
Aunque en la superficie se ha 

atendido cortesmente a todos los vi-
sitantes. resulta imposible b a j a r a 
la construcción soterrada, toda vez 
que ello interrumpiría ei curso de 
los trabajos, y, además, siendo ne-
cesario que se utilicen guías, que tie-
nen que ser los mismos exploradores 
ello contribuye a un gran retraso en 
sus labores. 
EN EL M I N I S T E R I O DE E D U C A 

C I O N 
Durante el curso de un cambio de 

impresiones celebrado en el Minis-
terio de Educación, al que asistie-
ron los doctores José M. Chacón v 
Calvo. Director de Cultura; doctor 
Felipe Pichardo Moya, vicepresiden 
te de la Comisión Nacional Arqueo-
lógica: el doctor Salvador Massin 
miembro de la Comisión v catedrá-
tico de Geografía, de la Universidad 
de La Habana, v nuestro compañe-
ro Roberto P. de Acevedo. se acor-
dó. en principio. Histribuir el tra-
ba lo de" la investigación entre los 
miembros de las distintas secciones 
de la comisión, de acuerdo con sus 
respectivas especialidades, a f in de 
nue. a través de un informe con-
iunto y a « s e r v a de una reunión 
oficial de la Comisión, se tomen 
otros acuerdos con arreglo a l ses-
go que tome el descubrimiento, a u n 
que ya hay otros miembros de la 
Comisión, entre ellos los doctores 
Pérez Beato, Herrara Fritot, y otros 
que están realizando ciertas inves-
tigaciones. 
M N Y I N T E R E S A D O S L O S A L U M -



ü N O S DE L A U N I V E R S I D A D I 
Según nos informó el doctor Mas-

sip, muchos alumnos de nuestro pri-
mer centro nocente están vivamente 
interesados en conocer detalles de 
la misteriosa "c iudad" o refugio sote 
rrado y saber también la opinión de , 
los especializados, existiendo el pro-
pósito de que t a n pronto estén más 
avanzadas las exploraciones, los 
alumnos de las diversas facultades 
h a g a n una visita a esos parajes . 

EL D R . P I C H A R D O M O Y A 
Durante el cambio de impresiones 

verif icado en el Ministerio de Edu-
cación, el doctor Felipe Pichardo 
Moya, viceoresidente de la Comisión 
Nacional Arqueológica, nos hizo las 
siguientes declaraciones: "Indiscuti-
blemente que las excavaciones que 
se vienen veri f icando en G u a n a b a - , 
coa. dadas a conocer por reporters 
de E LPAl fe que desde hace tiempo 
vienen laborando act ivamente en el 
estudio documentado de nuestro p a -
sado histórico, por lo que merecen 
nuestras sinceras felicitaciones, tie-
nen un alto interés arqueológico. L a 
Junta de Arqueología los viene si-
guiendo con atención. Es de de¡sear 
que la obra se prosiga con el mis-
mo cuidado y dedicación que hasta 
ahora." 

M U C H A S C A R T A S 
Hemos recibido muchas cartas don 

de se nos d a n a conocer determina-
das opiniones. C a r t a s que no publi-
camos por ahora, aunque lo hare-
mos en su oportunidad, ya que ellas 
requieren u n a selecció ncuidadosa 
aparte de su extensión y el espacio 
aue poseemos en el periódico. Sin 
embargo, en caso de que la opinión 
de los científicos esté a justada a la 
tesis expuesta en alguna de esas 
cartas, con gusto lo haremos saber 
a su tiempo. como es lógico y justo. 
Las cartas que remitan los lectores, 
pues, serán cuidadosamente archi-
VSÍ3 £TS 

G U I Ó N P R O B A B L E , DE L A S IN-
V E S T I G A C I O N E S 

Anarte de lo que arroien las in-
vestigaciones históricas que sólo pue 
den acentarse como complemento de 
las científicas, o. m e j o r dicho, her-

' m i n á n d o s e las dos- perfectamente, 
estimamos aue los investigadores 
adoptarán el siguiente guión: — 1 
Identif icación del edificio existente 
en la sunerficie, y si fué construido 
antes o desnués de la "c iudad" o si 
ésta es contemporánea de aquél. — 
2. Saber si se trata de una cons-
trucción de tipo arcaico, prehistóri-
ca. adaptada más tarde por los indí-
genas y después por los españoles, o 
por. ambos a la vez.—3. Análisis de 
los materiales de fabricación y de 
los restos o líneas arqu'tectónicas 
aue se encuentren. —4. Historia de 
los distintos propietarios de los te-
rrenos y sus actividades. — 5. Lo-
calización del refugio "secreto" v 
"encubierto" con que contaban los 
habaneros en 1555. a media legua de 
L a Habana y examen de las posibi-
lidades de que sea el showi' hal lado , 
en Guanabacoa.—6. Localización de 
los refug 'os indíeenas en las bahías 
de La Habana, Matanzas, Cárdenas 
y Pinar del Río, a f in de apreciar si 
entre ambos sruardan analogía y es-
tablecen un tipo c e construcción si-
milar y si están enclavadas en lu-
gares "preponderantes como aconte-
ce en la l lamada "ciudad subterrá-
nea".—7. E x a m e n de otras condicio-
nes del terreno para saber si pue- ¡ 
de considerarse u n a buena zona pa-
ra exploraciones con vistas a hal lar 
residuos de nuestro pasado aborigen. 
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H e aquí copia fotostática del plano 

original de la hasta ayer por la 

tarde, misteriosa tinca de Guana-

bacoa. en cuyos terrenos se halla-

ron recintos subterráneos. Ahora 

podemos informar, que se llama, y 

asi consta en las escrituras, " G U A -

S A B A C O A " . Adviértase la casa-

quinta. con cuatro estrellas a ca-

da lado, disimulo en forma de pla-

za, algibe, & parecida a una estrella 

cercana, donde aparece la palabra 

"mina" , es decir, conducto soterra-

do hecho por la mano del hombre 

para distintos fines. No se especi-

fica en las escrituras de qué mi-

nas se trata, lo que resulta signi-

ficativo, cuando el detalle aumen-

taría o disminuiría el valor de 

venta, según el mineral de que se 

tratase. >To se trata, pues, de una 

mina en explotación, sino senci-

llamente de una construcción sub-

terránea, o terrenos minados. Pla-

no final levantado en 1S4S. (Archi-

vo de S. Govíi. e Hijos.) 

/ ib •7 / / 



ACTUARA LA COMISION ARQUEOLOGICA 

.ver se reunieron en el ministerio 
de Educación, distinguidos miem-
bros de la «Comisión Nacional Ar-
queológica» con el doctor José M. 
Chacón y Calvo, director de Cultu-
ra, a f in de adoptar en principio 
acuerdos para la investigación de 
la original construcción descubier-

ta en Guanabacoa. Aparece en la 
foto, además del doctor Chacón y 
Calvo, los doctores Salvador Mas-
sip y M. Serafín Pichardo, mien-
tras nuestro compañero Roberto P. 
de Acevedo les brindaba nuevos de-
talles acerca del enigmático des-

cubrimiento. 



• Muestra esta porción del m a p a 
. levantado en 1762 .cuando !a toma 

de La Habana por los ingleses, la 
casa l lamada "Las Villas", exis-
tente en el mismo lugar donde lue-
go se levantó la casa-quinta " G u a -
sa bacoa". Nótense los dos caminos 
de gran importancia estratégica/ 
militar que conducían a la Fuerza 
Vieja 7 al Morro. Teniéndose e n 
cuenta la antigüedad del mapa, 
nuestros dibujantes h a n destacado 
los detalles, conforme al original ' 

copiado. 
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CROQUIS DE LA "CIUDAD" SUBTERRANEA . 
ENTRADA 

i 

entraoa 

H e Aquí un croquis aproximado de 

la ciudad subterránea descubierta 

en Guanabacoa. V a constituyendo 

espirales cada Tez más estrechas 

y posiblemente llegará a un pun-

to central que dé la clave de la 
extraña construcción. Por lo me-
nos, asi lo afirman los actuales 
exploradores. Se considera que la 
profundidad es mayor de 120 me-

tros. 
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LOS ESPAÑOLES SI USABAN SUBTERRANEOS 

Este aspecto del mapa de 17G2, < 
muestra la* trincheras que pro-
tegían la entrada a un .refugio so-
terrado, a alguna distancia de Las 
Villas" tomo se explica en la in-
formación que ofrecemos hoy acer-
ca de esta cuestión curiosísima, be 
le demuestra, ademas, a la Comi-
sión Nacional Arqueológica, que los 
españoles, en alguna época, fabri-
caron recintos secretos y subterrá-

neos. 


